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HOY SATIRA HOY 


Prena. fuerza, que falta muy poco, lector! El lunes vuelve la 
normalidad, las clases, el alivio, los chicos en las aulas de 
donde nunca debieron salir mientras uno sigue trabajando o bus- 
cando trabajo y no puede llevarlos a todos esos lugares tan lin- 
dos según las propagandas. ¡Papi lleváme, mami lleváme, tío lle- 
váme, abuelo lleváme!, fue el coro infantil inequívoco de estas 
últimas dos semanas, interminable, que sólo se interrumpía para 
pasar a la segunda estrofa, donde el “lleváme” se transformaba 
en “compráme”, y los lugares tan increíblemente bellos y únicos 
que promocionaba la pantalla se transformaban en juguetes . 
igualmente bellos y únicos, e igualmente promocionados. 

Usted también fue chico, lector, ¿recuerda? Pero en esa época 
el mercado estaba prohibido para menores de 18 años, o al me- 
nos de 14, y si tenía suerte había una película para pibes, que por 
ahí era reposición de la que se había estrenado en verano. Jugue- 
tes había, pero para conocerlos era necesario dirigirse a la jugue- 
tería más cercana a su domicilio. Además, para la bolita, el ti- 
nenti o los piratas o el arquerito, o el mismo fútbol de potrero, 
no se necesitaba mucho merchandising, con unos amigos, imagi- 
nación y ganas, alcanzaba, pero ahora los chicos forman parte 
del mercado: es más, son la parte del mercado que no tiene po- 
der adquisitivo, pero sí tienen el poder de inflar las diversas par- 
tes del cuerpo de sus padres hasta el cansancio, o hasta conse- 
 guir lo que querían. 5 ' 

Hoy, directamente de fábrica, Sátira/12 le ofrece a usted, lec- 
tor, sana diversión para toda la familía: un pormenorizado infor- 
me sobre lo que hubo en estas vacaciones de invierno. Pati, 
Mosqueto, Toul, Adanti, Cuentín, Bianfa, Mr Pelopincho, Rep, 
Paz, Wolf y Rudy se lo traen recién hechito, sin nada de plástico 
ni conservantes artificiales. ¡Pídanselo a papi, chicos! 

En una semana nos volvemos a ver. 


Rudy 
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y SÍ, TUVIERON QUE 
ADECUAR LOS TEMAS PORQUE EN 
ESTAS VACACIONES LOS VEN 
MUCHOS CHICOS 


cr 8 


QUERDA... DESPUES 

DE MUCHOS AÑOS HE DIERON 
VACACIONES DE INVIERNO u 
POR FIN VOY A TENER TiEnNPO 
PARA DEDICAPLE A LOS 
CHICOS us A PROPOSITO.. 
¿ ADONDE ESTAN 2 


NELONICA EN 
LAFNCUCTAD Y 
SERGIO EN LA 
OHICANA ws 


AA a A 
ES = A as ; E . SS 1ES UN MOSTRUO Á 
INDE SE METIO | 4 += ) OS , GRANDE Y PISA FUERTE... 
| POBRECITO, ¿ESTÁS . MK . ) 
Y BUSCANDO A TU MAMA? 


NO HE VENGAN 
CON QUE QUIEREN 
BNONER A NIMIR 


(NT ENCASA, Ela 
ve 


¡PARA 1. QUEREMOS 
'R AL ZooloGiCo!!! 


VIENEN EN UNA 
“CAJITA 
feuz" 


HOY SATIRA HOY 


Fur fuerza, que falta muy poco, lector! El lunes vuelve la 
normalidad, las clases, el alivio, los chicos en las aulas de 
donde nunca debieron salir mientras uno sigue trabajando o bus- 
cando trabajo y no puede llevarlos a todos esos lugares tan lin- 
dos según las propagandas. ¡Papi lleváme, mami lleváme, tío lle- 
váme, abuelo lleváme!, fue el coro infantil inequívoco de estas 
últimas dos semanas, interminable, que sólo se interrumpía para 
pasar a la segunda estrofa, donde el “lleváme” se transformaba 
en “compráme”, y los lugares tan increíblemente bellos y únicos 
que promocionaba la pantalla se transformaban en juguetes 
igualmente bellos y únicos, e igualmente promocionados. 

Usted también fue chico, lector, ¿recuerda? Pero en esa época 
el mercado estaba prohibido para menores de 18 años, o al me- 
nos de 14, y si tenía suerte había una película para pibes, que por 
ahí era reposición de la que se había estrenado en verano. Jugue- 
tes había, pero para conocerlos era necesario dirigirse a la jugue- 
tería más cercana a su domicilio. Además, para la bolita, el 1- 
nenti o los piratas o el arquerito, o el mismo fútbol de potrero, 
no se necesitaba mucho merchandising, con unos amigos, imagi- 
nación y ganas, alcanzaba, pero ahora los chicos forman parte 
del mercado: es más, son la parte del mercado que no tiene po- 
der adquisitivo, pero sí tienen el poder de inflar las diversas par- 
tes del cuerpo de sus padres hasta el cansancio, o hasta conse- 
guir lo que querían. 

Hoy, directamente de fábrica, Sátira/12 le ofrece a usted, lec- 
tor, sana diversión para toda la familia: un pormenorizado infor- 
me sobre lo que hubo en estas vacaciones de invierno. Pati, 
Mosqueto, Toul, Adanti, Cuentín, Bianfa, Mr Pelopincho. Rep, 
Paz, Wolf y Rudy se lo traen recién hechito, sin nada de plástico 
ni conservantes artificiales. ¡Pídanselo a papi, chicos! 

En una semana nos volvemos a ver. Rudy 
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Tuqui, Guarnerio, Molo y Rocco (en estricto orden 
analfabético) presentan su espectáculo de humor 
“Coma cuatro”. Es en “El Bululú” Rivadavia 1350, 
Capital, los jueves a las 21.30. ¡Hay monólogos, 
bandera, vincha, muchachos! 
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El cuento del tío 


De pronto, suena el teléfono. En la casa de ellos. No se trata de un 
llamado programado. Ni una llamada en espera, o esperada. Tampo- 
co desesperada. El timbre del teléfono se mantuvo estable, sin eviden- 
cias de pedido de emergencia ni llamado a la solidaridad. 

Resignado, Tobías dejó el sillón de las resigenaciones y levantó el 
tubo. Resignada, cansada, agotada, la voz femenina del otro lado: 

—Auxilio, Tobías, soy madre de una adolescente y un niño en vaca- 
ciones de invierno. 

El tono era bajo, ni siquiera daba para ponerle signos de admira- 
ción. Tobías reconoció a sus sobrinos en esos chicos. 

—Entiendo —dijo— pero no te lo tomes así, ¿por qué no los ponés a 
mirar un poco la tele, así te dejan descansar? 

—Ese es el problema, Tobías... Bonifacito empezó a mirar la tele ha- 
ce 15 días, y aún no hemos podido desempotrarlo. Duerme en los pro- 
gramas periodísticos, come en las propagandas de alimentos, va al ba- 
ño en los sketches repetidos disfrazados de originales que ya vio por 
cable. Durante el año escolar, por lo menos sale a la calle, pero aho- 
ra no sé qué hacer... Le ofrecí llevarlo al zoológico y me dice que ya 
fue en varios canales, le propuse jugar al fútbol. y me preguntó si po- 
día llevar la tele para que hiciera de arquero... entonces me paré de- 
lante de la tele: ¡se puso como loco, agarró el control remoto y me 
apuntó y tocaba los botones desesperado, como para hacerme zap- 
ping! 

—Este chico necesita una lección de convivencia... decile que yo lo 
voy a llevar a ver a los travestis. 

Ya los vio por la tele... lo tienen harto, el los llama “los del zap- 
ping a medias”, porque dicen que están con el cuerpo en un canal y la 
ropa en otro. 

—Bueno, vos decile que si viene conmigo, va a tener imágenes ex- 
clusivas, tomas comprometedoras, los va a ver como nunca los vio, y 
en primicia, y que si se decide antes de los tres minutos, se gana el de- 
recho a participar en el sorteo por un sandwich y una gaseosa. 

—¡Dice que sí, dice que sí! ¿Cómo hiciste, Tobías? 

Ejem... modestia aparte... todos fuimos niños, alguna vez. 

Tobías fue a buscar a su sobrino. Saludó a Enredadita, la adoles- 
cente, que entre desmayo por Brad Pitt que aparecía en un canal, y 
desmayo por Luismi que le cantaba desde la compactera, esbozó un 
melancólico: “Hola, tío”, y se deslizó hacia la anorexia. Tobías la con- 
tuvo con una cuádruple hamburguesa que la chica devoró entre sollo- 
zos y gruñidos. Luego, transformada en “adolescente lobo” sin nece- 
sidad de noche de luna llena, abrió la heladera de un zarpazo e intro- 
dujo la totalidad de su contenido en su boca. Luego volvió a langui- 
decer, empalidecer y mirar con cara de “¿acaso estoy gorda?” al es- 
pejo, el único que verdaderamente la comprende en este mundo in- 
hóspito. 

Por suerte Bonifacito no era una adolescente, pensó Tobías, y des- 
pegando cuidadosamente a su sobrino de la televisión, salieron. 

Bonifacito miró la vereda, sorprendido: 

—Uy, Tobías. mirá, a esta vereda le falta contraste, habría que ajus- 
tarle los colores. 

No te preocupes, Boni, ya se va a adaptar. 

—Además, los colectivos pasan despacio y no atropellan a nadie co- 
mo en la tele. 

Ya van a acelerar, quedate tranquilo, confía en nuestros colecti- 
vos. 

—Pero Tíobías, en esta vereda no actúa ningún famoso, ¡nadie es ar- 
tista exclusivo en esta cuadra! ¡Son todos de came y huesos, ni siquie- 
ra hay un cartoon japonés con muertos que resucitan! 

—Bueno, Boni, es que la vida no es como en la te- 
le. 

—Claro, tío, la tele es más divertida, ¿o acaso 
enla vida, si tu novia no te gusta vos podés cam- 
biar de canal y listo? ¿O hacer de rico en una- 
novela y de pobre en la siguiente? ¿O de 
peronista en una elección y de liberal en 
la otra? ¡No, Tiobías, eso es sólo en la tele! 

Tobías lamentó estar lejos de su sillón de la 
resignación. Pensaba dar a su sobrino una lec- 
ción de convivencia. Y estaba recibiendo una. 
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Tuqui, Guarnerio, Molo y Rocco (en estricto orden 
analfabético) presentan su espectáculo de humor 
“Coma cuatro”. Es en “El Bululú” Rivadavia 1350, 
Capital, los jueves a las 21.30. ¡Hay monólogos, 
bandera, vincha, muchachos! 


El cuento del tío 


De pronto, suena el teléfono. En la casa de ellos. No se trata de un 
llamado programado, Ni una llamada en espera, o esperada. Tampo- | 
co desesperada. El timbre del teléfono se mantuvo estable, sin eviden- 
cias de pedido de emergencia ni llamado a la solidaridad. 

Resignado, Tobías dejó el sillón de las resignaciones y levantó el 
tubo. Resignada, cansada, agotada, la voz femenina del otro lado: 

Auxilio, Tobías, soy madre de una adolescente y un niño en vaca- 
ciones de invierno. 

El tono era bajo, ni siquiera daba para ponerle signos de admira- 
ción. Tobías reconoció a sus sobrinos en esos chicos. 

Entiendo —dijo- pero no te lo tomes así, ¿por qué no los ponés a 
mirar un poco la tele, así te dejan descansar? 

Ese es el problema, Tobías... Bonifacito empezó a mirar la tele ha- 
ce 15.días, y aún no hemos podido desempotrarlo. Duerme en los pro- 
gramas periodísticos, come en las propagandas de alimentos, va al ba- 
ño en los sketches repetidos disfrazados de originales que ya vio por 
cable. Durante el año escolar, por lo menos sale a la calle, pero aho- 
ra no sé qué hacer... Le ofrecí llevarlo al zoológico y me dice que ya 
fue en varios canales, le propuse jugar al fútbol, y me preguntó si po- 
día llevar la tele para que hiciera de arquero... entonces me paré de- 
lante de la tele: ¡se puso.como loco, agarró el contro] remoto y me 
apuntó y tocaba los botones desesperado, como para hacerme zap- 
ping! 

—Este chico necesita una lección de convivencia... decile que yo lo 
voy a llevar a ver a los travestis. 

Ya los vio por la tele... lo tienen harto, el los llama “los del zap- 
ping a medias”, porque dicen que están con el cuerpo en un canal y la 
ropa en otro. 

Bueno, vos decile que si viene conmigo, va a tener imágenes ex- 
clusivas, tomas comprometedoras, los va a ver como nunca los vio, y 
en prímicia, y que sí se decide antes de los tres minutos, se gana el de- 
recho a participar en el sorteo por un sandwich y una gaseosa. 

=¡Dice que sí, dice que sí! ¿Cómo hiciste, Tobías? 

—Ejem:... modestia aparte... todos fuimos niños, alguna vez. 

Tobías fue a buscar a su sobrino. Saludó a Enredadita, la adoles- 
cente, que entre desmayo por Brad Pitt que aparecía en un canal, y 
desmayo por Luismi que le cantaba desde la compactera, esbozó un 
melancólico: “Hola, tío”, y se deslizó hacia la anorexia. Tobías la con- 
tuvo con una cuádruple hamburguesa que la chica devoró entre sollo- 
zos y gruñidos. Luego, transformada en “adolescente lobo” sin nece- 
sidad de noche de luna llena, abrió la heladera de un zarpazo e intro- 
dujo la totalidad de su contenido en su boca. Luego volvió a langui- 
decer, empalidecer y mirar con cara de “¿acaso estoy gorda?” al es- 
pejo, el único que verdaderamente la comprende en este mundo in- 
hóspito. 

Por suerte Bonifacito no era una adolescente, pensó Tobías, y des- 
pegando cuidadosamente a su sobrino de la televisión, salieron. 

Bonifacito miró la vereda, sorprendido: 

Uy, Tobías, mirá, a esta vereda le falta contraste, habría que ajus- 
tarle los colores. 

=No te preocupes, Boni, ya se va a adaptar, 

Además, los colectivos pasan despacio y no atropellan a nadie co- 
mo en la tele, 

Ya van a acelerar, quedate tranquilo, confía en nuestros colecti- 
vOS. 

Pero Tíobías, en esta vereda no actúa ningún famoso, ¡nadie es ar- 
tista exclusivo en esta cuadra! ¡Son todos de carne y huesos, ni siquie- 
ra hay un cartoon japonés con muertos que resucitan! 

—Bueno, Boni, es que la vida no es como en la te- 
le. 

Claro, tío, la tele es más divertida, ¿o acaso 
en la vida, si tu novia no te gusta vos podés cam- 
biar de canal y listo? ¿O hácer de rico en una- 
novela y de pobre en la siguiente? ¿O de 
peronista en una elección y de liberal en 
la otra? ¡No, Tiobías, eso es sólo en la tele! 

Tobías lamentó estar lejos de su sillón de la 
resignación. Pensaba dar a su sobrino una lec- 
ción de convivencia. Y estaba recibiendo una, 
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Chistes con ingleses 


Sir Robert and Sir Williams ven pasar 
a un hombre por la calle: 

Oye, ¿no es ese Sir Peter Shitten- 
son? 

—No, no puede ser, Sir Peter murió ha- 
ce un mes. 

—Tienes razón, no puede ser. Si fuese 
Sir Peter todavía iría de luto. 


RAR 


Sir Robert Williamson viaja por pri- 
mera vez a Nueva York. Toma un ómni- 
bus con unas cuantas personas. De pron- 
to, el ómnibus se detiene y el guarda gri- 
ta: 
¡Washington! 


ZOOCIOLOGIA 


Y un señor baja del ómnibus. 

A las pocas cuadras, otra vez se detie- 
ne: 

¡Lincoln! 

Y otro señor se baja. 

Al rato, lo mismo: 

—¡Carnegie! 

Y otro pasajero baja. 

Entonces Sir Robert se acerca al guar- 
da y le dice: 

—Excuse me, pero ¡¿cómo haré para 
bajar, si usted no sabe mi apellido!? 


WOLF-TOUL 


Jokok 


Entra Sir Willimas al correo: 
—Quiero una estampilla de 5 peniques. 
—Aquí tiene, Sir. 

—Bien... ¿cuánto le debo? 
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LIA 
ARGENTINA 1998 . 

Serie: IMAGENES INÉDITAS DE LOS 20 
ANOS DE ALMORZANDO CON MIRTHA 
LEGRAND. MIRTHA LAVANDO LOS PLATOS 
DESPUES DEL ALMUERZO 


ESTADOS UNIDOS 1995 
LEON DE LA METRO GCOLDWIN MAYER 
CONVENCIENDO A SU PATRON DE QUE 
LE AUMENTE EL SUELDO 


JAPON 1998 : 

MULAN, PREGUNTANDOSE POR QUÉ SAILOR 
MOON, QUE TAMBIEN ES ORIENTAL NO TIENE 
LOS OJOS RAZGADOS COMO ELLA 


